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Recordarán nuestros lectores que 
hace días, ei cin«« de este mes, in­
sertamos en las..co!umnas de nuestro 
periódico una carta dirigi'da á-D. Jo­
sé Garda Vaso, Diputado i Cortes, 
e^jrConcfjal, ^^í^gado, Director d§,.,j 
«l̂ a Tierra> y Jefe de un partido po­
lítico. 
'Kn aquel esérítoi repartido profu-

saffiente en mulares de sup'ementos 
de nuestro periódico, retábamos cor-
tesmente al Sr. Vaso, á que en una 
controversia periodística, Wenen EL 
Eco ó bien en «La Tierra» desarro-
Wf^ríioáét siguiente tema con todas 
las inci4er^cias,que diñante la discu-
ŝMti ««iprésérttalían: B Sr. García 
Vaso y con él todo, el Bloque, ha he-
tho en el aStinto <íel AlcantariMado, 
pitando menos^ Í^I^QI ¡que los conser­
vadores y liberales; luego, ó el se-
ilor García Vaso, en su nombre y en 
el del Bloque, reconoce noblemente 
î íiAste equivocó: a' dáiificar injurio­
samente de chanchulleros, timado­
res, alcaníar i lleras, etc, etc, á los 
que habían políticamente mediado en 
ése akntd, 6 ll y sus amigeos polí-1 
ticos debían ser iricluíqoseñlre íós 
chanchulleros], timadótfS^ alcanta-
rilletos, etc, etc. 

Pot sí dicho señor prefería la dis­
cusión oral á Ja escrita, también !e 
invitábamos á ella y exponíamos ias 
condiciones que á nuestro juicio de­
bían teñirse en cuenta para garantí- j 
2*r la seriedad del acto y que no fue­
se esté üria repeticl¿n de las asque­
rosas sesiones que viene celebrando 
nuestro Municipio desde prínfeipios 
del aflo actual. 

psc reto cortés, lanzado por per-, 
^ sófias solventes en todos los terre-
4fw*,cdesp«ríó la natural expectación; 
^ á m t a b a ' í i e tm asunto que ha apa-
sienado los ánimos, que ha ocasio-

¡•wado níuChas discusiones, que ha 
dado lugar á muchos disgustos y que 
hasta ahora, constituye para' muchos 
tfna incógnita: sé" trataba de apartar 
la discusión del terreáo^tóo' - y res­
baladizo en qtie felenlentos popula­
cheros la h'an Sdsrtenidó durante «an­
cho tiempo y sé pretendía quejse ar­
gumentase cófn raaonés.que se ¡expU-
sieseft datos fidedignos y müclíos de 

í ell4»s íhrfrf/ltos'V'Se'tfátaltó, ¿n fin, de 
jío*er frente al error y al engafto, la 
verdad; frente á fé absurda, loirazp-
tiábl*! freiré á los' inverti&s maravi' 
liosos dé ima*íiPacio»fes catóhttirien 
iñs, hreaUdadMíbi hechos^ ijró-

-barfos documéntalmente;' la e!x|)ectá-
cfó«, estaba muy ^stifitadá. ; 

I Pfero por Ib mismo ¿(ae tfo^otros 
pretendíamos dignificar la dis(|uíi^n 
planteaba y deijirrolladíien fon^ia se­
ria y cortés y jfinaüzarla, vencedares 
ó venci(l9S, ton el aplauso de ¡todas 
las p.|f sonáis decepte» gue están can­
sadas 4©. te» formas. d«S8t«mpladas y 
grosaf^iiueeoipleannaestros contrin 
cafite^«l Sr:. Qtícíá Vaso ha réhuVio 

' nüéstf6 tetó, h« jáa'dd la callada por 
re^pu^stk y ni aún.porjsta sola vez 
ha querido abandonar el tablado del 
charJ«tán! político que embauca á la 
mucheátin^brií cotírfjentidos anéanos, 
con palabrería huei-a y con frasjes es-
^iáa^^^^^/m^árja tributia que 

I corresponde al político serio y formal 
I que iaducei pruelas y fazonei que 

Ünl f í i á f í fCTa iaBf i i ó que| hón-
fadaliente ídeclara su error,! si es 

El descolisideiído y ifJescortjSs'sí-' 
'encía que |eatñii.iHaGa|:ido al sseflor 
García Vaso, podlíamo^concei^tuarlo 
ofensivo para nuestt^i^dignidad; tal 
vp|sm,ip|^g^<Sn sea la (le ofender-

' "^'fifi* «tt; <aes»pr«cJo,a I8i4e. «ojncep-
' í-tuames" *;i^ca alt«t« para discutir 

con él y la dg tfaesa /hibfícdas0^ 
crea, ¿y qué hacer?; con otro qbe no 
fuese ^ , | i 1Sé;hubiésieíh<Js ejigído 
indWídüaMe'ñte, tá explicación d^ 
su incorrecío proceder; pero, jéí es 
así; ^1 aQude á todos los terrieijQS, 
míenos al que jflebia acudir y hqso-
tros no podettios, ni debemds, ni 
qHeremos ir á otro terreno, «JUí̂ aĵ  

que debe acudir todo caballero cuan 
do las circunstancias lo exijen. El 
Sr. García Vasí>es de los pocos des­
graciados que tienen el triste privi'e-
gio de ofender á- caballeros impune­
mente. Podríiifl'iOf utilizar otro pro' 
cedimiepto, por él tantas veces em­
pleado: el de 'tenar nuestras OGOIU»»-

nas de frases gordas, de-'baifearida 
des y de iOT^o^«i40s á éf«lírígidos; 
pero nosotros sabemos el respeto 
que merecen nuestros lectores y el 
que merecemos nosotros mismos y 
no hemos de variar de conducía por 
nada ni por nadie. 

Confesamos francamente, que nos 
hemos equivocado: de buena fé creí 
mos que el Sr. García Vaso se pres­
taría gwstos» á desvanecer dudas 
y *ecfel0S f iBijeri* <iOn entusiasmo 
nuestra idea, que le podría propor 
cionar un triunto 9«rdad{ que com 
pensase tantos otros mentiras co 
moh'á'óbtenidb de cualquier modo; 
cuanto inayqr fuere su convencimien­
to, tanto mejor: nosotros nos pres­
tábamos gustosos á ser el moti­
vo de aplausos, para é!, de la opi 
nión sana, sensata é imparcíal: nos 
hemos equivocado; esta juzgará ««n; 
«dacta can c©ndt»cta y á siú,'? M\4 ijos 
remitimos. # , i : . 

Hemos sido defraudados en núes 
tras espwanaas; deseábamos que de 
la discutJón resultase un estado uná­
nime de opinión que sapiese á cien 
cía cierta todo lo ocurrido enrel proi-
ceso del Alcantarillado y para eso 
hemos trabajadú y por eso invitába-
mas al Sr. QarCfa Vaso á «na serena 
discueiánsicl inusitado proceder de 
este seMr, ha impedido la realiza­
ción demuestro plan; no noí&ha creí­
do con fuerzas para luchar con él, y 
nos ha perdonado; nosotros, menos 

'ijjadosos, ni elwddamos ñiptrdofia-
mos. 

Sobre la crisis 
Madrid 12 9 m. 

I I Presidente ét\ Consejo de Mi­
nistros iM desmentido «n absoluto les 
rumores que vienii circulando hace 
días sóbrenla éfiais áifaisteriil. 

Dijo qUe en lados los Hhiistrbs tie­
ne absoluta eonlanza, y crct i|Ue Hin-
guno de ellos tiene el propósito de 
dimitir sin consulfar con él previa-
meote. 

ÜBRifaiió qut apesar de ^ é dificul­
tades que se hsn presentado ea la día. 
cisróa da ios presupuestos, Iti el fon­
do dal miaisteriú reiaa aompleta coa-
fotmidad. 

f#«m«i»iti.«3n'^r»i>««*- i^jrtiwi^iÉWjni*"-••*^*—'-'-^--

Ca prensa jxtrdiileri 
II (•Bérlirfer Táget)Utt» sé asombra 

de las violentas éseenajs que vien^ 
produciéfidojse en el Parlamento oto­
mano, consldbfándolasofig^nadas por 
fajta dedlréccióií de'^árte de las cla­
ses diríct® ras deríaipédo. 

* 
* * 

cEl Correo de Méjico» dice que el 
Gobierno de aquella naclóase propo­
ne éitvlar áStaora una C^eajlajén de 
ingeníelas, éneargada de íreccionar en 
aumerosos lotes los terrenos de la re­
gión del Jaqui, con objeto de cederlos 
á precios módléos, 4 los coionrá que 
qüiiraii cultiratlcs^, y aSade qUe, en 
vista de tales propósitos, una Compa-
tlíá norteamericana ha enviado agen­
tes á dicha regida {lara eatudUar la 
éonstruceión de un gigantesco depó­
sito qué permita recoger laa aguas del 
rio JáVüi, á fin de destinarias al riego 
da sbO.OOd'tieótáreas de tiernas labp-
fabíet. 

Los trabajos á que nos refer(nips 
costarán aprodmadá'mante veinte mi-
üoties de duro»; pero asegur»i IQS 
técnicos fue una vez recada conve-
picntementela región deque habla 
4^4.po^r^.proveer ¡de cecales 4 todo 
Méjico y exportar^ adkipyis,, «onside-
ra|)le cantidad da ellos. . . 

» i i n imvf «•(iiW'81. 3= 

Xos juegos phrctle^ 
V .-•jce»-'»í5»-<í*w*''-— 

A eontinuaciéo e«piamos la preciosa pvssia, original de nuestro qnerido 
amigo ei inspirado poeta ,'D. Migael Pelajo, que ha obtenido !a Flor Natural, 
•ales Jaagos Fioraies ce'ebradot anoche «n el Teatro Priacipai. 

B t Bt?0 nBCARTAOEÍíA 
B* rende éñ MLádrld en él kios-
kodo la M^lié dé AIDiiUi fil^ité 
á la Presidencia del<e«a^}e 

, ,^f,^iiila^0a.. 

íWw 

L.en9*: L.UX 

Sonámbulo de un ensueño y-̂ Csclavo dé una quimera 
las sendas de! desengafio he recbrrido veloz; 
hoy quiero enjugar mi Wanto can tu rubia cabellera, 
y que me consuele e! eco melodioso de tu voz. 

Mi copa colme con sangre de fraternos altruismos 
y consolé, generoso, mttchaé almas desoladas, 
seiiti el lírico arrebato de todos los heroísmos 
y lloré por los caídos eft todas fas barricadas. 

Caballejo en ej fogoso corcel de mi fantasía, 
quise, hastiado de traiciones, abandonar el combate, 
pero mi cabaílo alas, tomo Pegaso tenía, 
y fué rebelde á ia brida y rebelde al acicate. 

i'itnrre4o!^<páflldo»'adibs'^'tas envidias leíales, 
srtt**! azu» oriflama-del Arte fra<erno y bueno, 
y clavaron las envidias en mi pecho sus puñales, 

ii fel OdlRíga^üílinis labios su crátera de veneno. 

Torné á la amistad los ojos y me refugié en su tienda, 
enfermo de desengaños y de combatir rendido, 
y no hallé una mano amiga qne me ciñera una venda, 
ni un Corazón'4ue me hieiera 'a ofrenda de su latido. 

Al tá'amO de Afrodita-llevé un madrigal y un tiardo, 
—doble flor dé aristocracia y de amoroso deseo— 
íy por nifis atba^ galantes Volaba éf Cuervo de Edgardo 
¡cuando yo aguardaba el canto de la alondra de Romeo! 

¡Virgen romántica y rubia de mi juventud lejana: 
por ia vida tormentosa de aquél qíié tanto quisiste 
ha cruzadoTnachas veces la doliente caravana 
de sus ilusiones rotas y «le su nostalgia triste! 

Crucé un desi«-to de almas, cual nómada visionario, 
buscador de veüocinos »ureos y remotas Thules," 
y en la ndche sin estrellas, jinete en mi dromedario, 
soñaba con la cisterna de tus pupilas azules. 

¡Oh, el enigma de mi risa, cortante como una espada, 
y como un tós%o•amarga, y como un orgullo fría.,.! 
¡Cuántas veces he sentido en mi pecho una zarpada 
y con el alma sangrando frivolamente reía! 

V era mi risa el escudo de mi condición altiva, 
y era co^o el agrio zumo que me embriagaba de olvido. 
Entre locas carcajadas ¡cuánta lágrima furtiva 
por los surcos de la pena hasta el corazón ha ido! 

Risa juvenil que fuiste como la sagrada urna 
de mis candores, suave y du'ce como una brisa! 
¡Aquella tarde de Otoi^o que la dejé taciturna, 
cual Lady Macbhet sil sueño, asesiné yo mi risa! 

Y hoy torno á tí con el alma henohida de desenoanto, 
lacerada por las llagas de tanta; desilusión, 
á que mé des él tesoro balsámico de'tu llanto 
que cicatrice la herida de mf pobre corazón. 

p e románticos delirios y» siento mí pecho lleno, 
y he de contarte los lanCeS de mi contraria fortuna, 
reclinada la* cabeza en el cltíidor de tu seno 
y mirando tus pupilas como miraba 'a luna.... 

Como miraba la lona cuando era tu amor la Egida 
de nvls ensueños, y eras mi esperanza y mi sostén, 
cuando con rosas fragantes te c o r o n t a la Vida, 
y cabalgabé M Musa en el cisne de Rubén. 

Llego, enfermo y solitario, pensando que me quisiste, 
á resucitar la llama da nuestro amor infantil, 
vengo 4 raposan. amarfa, mi frente pálida y triste, 
en el Cándido tefugio de tus manos íte marfil. 

Traigo las sandalias rotas, y sangran las punzaduras 
que en mi frente de poeta dejaron surcos de g^na; 
vengo sediento de amares y sediento efe ternuras... 
¡Calma la sed que me abrasa, divina Saraarltana! 

. Mujer: eres la postrera esperAuza de mí vida, 
y en esta hora de nostalgia en que me siento vencido, 
vuela i ti mí pensamiento como una paloma herida 
quep^r^ morir-buscases el dulce calor del nido. 

AVIf uti PEL.AYO 

Sobre la emigracii» 
Madrid 12-9 m. 

El Sr. Merino está reaniendo les in­
formes que tenia pedidoa á> loa puer­
tos cspaftoles donde mayor námero 
d« emigrantes salen y cuantos d»tos 
se (elacionan con la emigración. 

Se propone rtdactar un proyecto, 
reglamsatando y encauzaado ésta. 

La ley se hará tenieado presente el 
carácter y cotdiefwwES de la emigra­
ción, cuidaido i e facilitar y asegurar 
la vuel» M los etnigraotta. 

aiÉVcMHH 

llaiwitiríiB.„.|jriHiltiiiiliri 
£i saier García Vaso se vació ayer. 
Ciento Teinte y euatre míoatos y 

sais seguiiid«s e^QTO hablando. 
Y sin leer ni nrm euariillt del aeior 

LeiesBia. 
iQué enTitfiíi le tendrá Maestre! 

Y es qae Garcia Tase tiene uaa 
faente de iaspiraeiéa, com» né ha§ 

iSm. paebhl 
Desparramar ia mirada por ias lar^ 

gas nesas y sentirsa... inapirmd», todo 
iué uso. 

Y eso que tmpezé tscnmad», c-
saodo qoa \o» periódieos ridicuiíza-
rian ¿más? aqíscl aeto-

No eaeremos en esa ttatacién. 
«Esto, Inés, ello se aiaba». 

Se ridicaliza lo serio, lo que se pres­
ta ácUo. 

iPere ridiealizar el ridtcuhf 
(Ni en Poio fistraehol 

Estuvo may bien de palabra. 
Habió por vez primera del ¡Caci­

quismo! 
¿Oe dónde se saeará este hombre, 

eses tamas nu»v9s7 

'IGarcía Vasa s» contenta coa poco. 
Basta, para qae se dé per satilfacho 

conque la preasa aaalariiada sé ae>ta 
con él. 

Porqae asi se eree qne sigse siendo 
honrado. 

¡Hay quien se contenta con tan po-
ea cesaI 

Y estuvo hasta graeiose. 
Y gracia Baa, 
De esa que merece... un bozal. 
Hablé de/af'aitría de jMrres ladro­

nes, es decir que ¡adrmn. 
• t e ét esprit. 
Y poca.,, apreesién. 

Y el baequete t a i s su selunda 
parte. 

La de áieaspre. 
¡La msnitéstaeién expeatifneal 
Tedos les comensales y bebesaiee 

de la reanión, se feeron á despedir a 
Sr. Sarcia Vaso. 

Y ¡ao podía t«Uar!, et Alcalde, can 
ellos. 

D. Apolinario, en todo se memifieslm, 
eenio qnien es. 

El Alcalde del Btoqee. 

Sn la estaeióa se gritó: ¡tanpoeo 
podia íaltarl, viva García Taso, viva 
el Diputado con honra, viva el Dipu­
tado boBc«do, se va b honra de Car­
tagena... y se quedaron tan frescos. 

Y el Alcalde allí. 
Y |J Sr. Obispe allí. 
Y el Alcalde daade !a espalda a! se­

ñor Obispo. 
iTsadría vergüenza de que lo vie­

ran en aquello') 
iNo ere para meeest 

También se dieren mueras á los 
traidores del Bloque. 

Con 1« que dieron «Q disgusto 
•norme al Sr. Payé, 

Que fué •{'se^Miade, con ese áislin 
gaido muera. 

¡Qué muerte tiene nuestra auigo el 
Diputado por Cieza! 

Se va tranquilamente á Madrid y 
cuarenta y siete blequistas legítimos, 
con el Alcalde á la cabeza, van á des-
püdirla. 

Y It gritan innera! 
Estará baflándose en «gua de ro 

sas. 
¡Si hubiese sido al rebés! 
Qué horror. 
Si le dan an viva, ie matan. 
Esos viva», son vanenosos. 
Nuestra felieitaciÓD, D. Joaqnio. 

Y al Sr. Obispo, ao lo saludé e! se­
ñor Alcalde. 

En cambio, del grupo donde es­
taba el aleslde partieron silbidos, 
cuando el Sr. Obispo, fué A ocupar 
su coche. 

El Aleaide presidiendo na grupo de 
silbantes. 

fQué honor para Gartageaal 

Los republicanos dei Aynntaraien-
to de Barcelona, han salvado é Cata­
luña de la crisis eeonómiea qne atra 
vesaba. 

Han asado na seneilio procedi­
miento. 

Suprimir e¡ tDios guarde á usted 
ranchos aAus» eanque fínaiizabaa ios 
oficios. 

Y sustituirlo por un «Yiva usted 
muchos años.» 

Recomendamos ei procedimiento 
al Bloqne. 

¥ nosotros ya, lo heaios puesto en 
práctica, con estraoabotc. 

Siempre fue nos dirijamos á un blo-
quista, diremos: «Viva usted muchos 
afiof... bajo «na losa. 

Aoséa. 

lobpe el fllcantaFülado 
i£ontin^ei»ión) 

Stt «ealidad eoo io dieho anterior­
mente podrfa quedar aquélla desvaae-
eida. Pero aon el fin de qae no pueda 
haber la más mínima sombra ée du­
da de si ba lugar é nó á la reieisióo, 
eonvienc manitestar á V. E qiie ja 
en al pliego de condiciones del pro­
yecto de «fue se trata ecmo en todo 
género de proyectos se establece ia 
posibilidad de cambiar lo proytctado 
dentro de las líneas generales y de lí-
miteé pvudeotee, siempre que é jaicie 
de la lospewlán sea oportirae^ pues 
para algo sea las inspeccionas facul­
tativas. ' 

Claro que esta autorizaetén no es 
ilimitada, ai ha de ser sin dar «eno-
oimiento, previo en anas ocasionas y 

|.,postfrior en otras, é la Snperieiridad, 
sei^a loaeasos. 

Pero en el case pirtiealor presente, 
las alteraeioBos llevadas 4 cabo é-, rn 
proyectado, estima la Comisión «lae 
por regla general han sido necesarias. 
Y es más» si ta Inspeceién tacnRaliva 
aelas hubiese efectuado y bobiera 
traducido servilmente el p|oyetíto, no 
hubiera proeedido aeertadam^nte co­
me ya se ha dioho en otro liî gar, por­
que 1̂0 hay obra baena perfecta y ra­
ra es ia vez qué alir al terreno de 1% 
préctiea no sen preeiso efeetuáraigu-
aáiriÉriaoiéttiai lo proyectado. 

Siondo, so legalidad es iodiserttible. 
I Mas para q̂ ue su legalidad tenga •&> 

eaeia, se requiere que la Superiori­
dad autorice previamente, salvo 
aquellos casos en que no cabe espgra 
en las determinaciones, y aiin en és­
tos es indispensable dar cuenta ata 
Superioridad á posteriori. 

Pues bien, sentado esto, la Comi-
siéa ha tratado de iaformarse de si 
el ayuntamiento tenía conocimiento 
de las alteraciones llevadas á cabo y 
se ha encontrado con qae á ia casi 
totalidad de las variaciones ha preoe-
dido una propnesta y une «atoriza-
oión del ayaatamiento y i todo eo-
miento de ana saeeión dé obra ha 
precedido así mismo »« replantee 
previo y á ievanter ei •efá correspon­
diente de lo enat se ha dado eonoei-
Wlento al aleaide y^«te é su v&z lo ha 
comonieado al ayuntiimieiito, que lo 
^a aprobado, ' 

Lufgo dediccse com» cansecnen-
eia de esto, que las variaeioaes intro-
dueidis tienen valor legal puesto qae 
se h*n hecho dentro de lo qne pre-
eepttia «; pliego de eondiciones y con 
conocimieate y aprobacián da¡ Af «a-
tamientQ y per lo tanto, no daa mo­
tivo á ia rescisiéo y son de 4ibooo a! 
oontratUta si resultan bien ejeeata-^ 
das. 

4.° Bjecncién de ím obras. 
Casi podría deciraa qa* el tem» 

principal d|^ trabajo de I* Comisión, 
ha sido el de infipr «i {«s obras iieva-
das i «abo basK, #1,1 fraséate, estin 
bien 6 oial éjeeatldas. 


